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A mi familia,

			por enseñarme el valor de la persistencia.
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Capítulo uno

			Solamente les quedaba un cañón.

			Mulán contuvo la respiración y enterró los talones profundamente en la nieve mientras examinaba el valle ante ella para detectar cualquier señal de hunos a la redonda.

			Nada.

			Tampoco se veía nada en las alturas desde donde, apenas hacía unos minutos, un aluvión de flechas enemigas les había caído encima. Tampoco habían dejado rastro.

			Todo estaba quieto. Demasiado quieto.

			Mulán sabía bien que esto no era una señal esperanzadora de que los hunos se habían retirado. No, con cada segundo su aprehensión aumentaba. Ninguno de los soldados  que estaban junto a ella —Yao, Ling o Chien-Po, ni siquiera Mushu, su dragón guardián— emitía sonido alguno.

			Algo estaba mal, podía sentirlo. Sus ojos se enfocaron en un hilo de humo que se arremolinaba a lo largo de la cima de la montaña y se movía como una oscura sombra de mal augurio. Conforme se disipaba en el aire, Mulán fruncía más y más el ceño.

			Había algo detrás del humo. No, alguien.

			El pavor le provocó un nudo en el estómago. Aun a la distancia era fácil distinguir la imponente silueta montada sobre un caballo negro: Shan Yiu.

			En cuanto el humo se disipó reveló una interminable línea de soldados hunos a caballo, que cercaban las colinas y obstaculizaban el paso. Estaban rodeados.

			El regimiento del Capitán Li Shang apenas contaba con diez hombres, frente a una abrumadora fuerza de hunos, quienes además tenían la ventaja del ataque desde lo alto… Mulán sabía lo que seguramente todos estaban pensando: ¿cómo podrían sobrevivir?

			El Capitán Li Shang apretó el cuello de su capa y luego volteó para ver cara a cara a sus soldados. Con expresión sombría pero firme les dijo:

			—Prepárense a luchar. Si morimos, moriremos con honor.

			Con el corazón a punto de explotar, Mulán apretó los puños y aspiró una gran bocanada de aire helado. No sabía si las rodillas le temblaban de miedo o de desesperanza. Tal vez ambos. 

			No quería tener miedo; no había dignidad en eso. Pero tampoco había esperanza. Después de todo, ¿qué podía hacer? Era claro que Shang creía que la única opción era mantenerse en posición y pelear. Sin embargo, ella dudó al desenvainar su espada. Debía haber otra forma.

			Con un feroz grito de guerra, Shan Yiu se lanzó a la carga con todo su ejército. Su caballo corrió a todo galope a través de la pendiente nevada; sus hombres lo seguían. El sonido de los caballos al bajar la montaña retumbaba al ritmo del corazón de Mulán. Apretó la empuñadura de su espada, tratando de ignorar aquel retumbe, pero era imposible. Los ojos se le congelaban bajo aquella tormenta blanca que caía como cascada sobre los hunos que se desbocaban por la nieve.

			—Yao —dijo Shang con calma en su voz—, apunta el cañón a Shan Yiu.

			«Más que un cañón eso es un petardo —pensó Mulán con tristeza—. No podemos poner nuestras esperanzas en algo tan pequeño». Difícilmente era más ancho que su torso y tenía la cabeza de un dragón en la punta.

			Yao, el soldado más bajo, empezó a balancear el cañón de izquierda a derecha, tratando de encontrar la mejor posición para dispararle a Shan Yiu. Mulán frunció el ceño. Lo único que lograrían eliminando al líder sería dejar a los hunos en completo desorden, pero eso sólo retrasaría la invasión. Incluso si mataran a Shan Yiu, el resto del ejército los masacraría.

			Aun sabiendo que necesitaba prepararse mentalmente para la batalla, se forzó a pensar más allá, pues la orden de Shang a Yao le parecía… equivocada.

			La espada se sentía pesada en su mano. Se quedó viendo la hoja pulida, pensando si su reflejo sería lo último que vería. ¿Moriría como Ping, el hijo de la familia Fa que había inventado para que la reclutaran en el ejército en lugar de su padre? Si moría ahí, en medio de aquel paso de montaña nevado, nunca más vería a su padre ni a su familia.

			Mulán tragó saliva. ¿Quién iba a decir que apenas unos meses atrás su mayor preocupación había sido impresionar a la casamentera? Casi había olvidado a la niña que había sido entonces, cuando se había puesto capa tras capa de seda y no placas de armadura; su cintura estaba ceñida con una faja de satín, en lugar de estar adolorida por cargar un cinturón con armas; sus labios estaban pintados y no agrietados por el frío y la falta de agua; sus pestañas, realzadas con carbón que ahora tan sólo usaba para hacer fuego que la calentara. 

			Qué lejos estaba ahora de aquella niña: era un soldado en el Ejército Imperial.

			Tal vez servir a su país como guerrero era más auténtico para ella que ser una novia. Sin embargo, cuando vio su reflejo en la espada, supo que todavía estaba fingiendo ser alguien más. Nunca tendría oportunidad de descubrir quién era, porque ella, Mulán, estaba a punto de morir. Y si de algo se arrepentía era de no haber logrado que su familia se sintiera orgullosa de ella.

			Los hunos se acercaban. Mulán alzó todavía más la espada y un destello en la hoja volvió a llamar su atención. Esta vez no era su reflejo, sino el de una protuberancia de nieve acumulada en una de las cimas detrás de los hunos.

			Sus pensamientos se aceleraron mientras inclinaba la espada de un lado a otro, luego levantó la mirada para asimilar por completo aquel enorme dique de nieve. Tuvo una idea; era una locura e implicaba desobedecer la orden de Shang, pero si funcionaba…

			Su corazón saltaba debido a una pequeña ráfaga de esperanza. ¿Qué había que perder? Si no lo intentaba, todos morirían. E incluso si su plan tenía éxito, tampoco era muy probable que sobrevivieran. Pero China… ella podría salvar a China de los hunos.

			No había tiempo para pensar en algo mejor. Envainó su espada, se abalanzó sobre Yao y le arrebató el cañón.

			—¡Oye! —le gritó él desde atrás, pero Mulán ya se había echado a correr hacia los hunos.

			Era lo más audaz que había hecho. Se puso el cañón bajo el brazo, sin notar que Mushu se había aferrado a su bufanda para ir con ella. Corrió colina arriba, y con cada paso su determinación crecía y su miedo disminuía.

			—¡Ping, regresa! —Shang gritaba detrás de ella—. ¡Ping!

			Ella lo ignoró. Los hunos bajaban velozmente. Tenía sólo unos momentos antes de que Shan Yiu llegara a donde estaba y su ejército aplastara lo que quedaba de las tropas de Shang.

			Mulán se detuvo y plantó el cañón en la nieve, apuntando hacia la protuberancia y rezando por que hubiera escogido un buen lugar. Esto podría funcionar… si Shan Yiu no la mataba primero… Estaba tan cerca que podía oler el sudor de su caballo, tan cerca que podía ver la mirada feroz de sus ojos negros encima de ella.

			Los oídos le palpitaban. A la distancia podía escuchar que Mushu la apuraba. Metió la mano en el bolsillo para sacar su pedazo de piedra de sílex y tratar con frenesí de prender la mecha del cañón. 

			No vio al halcón de Shan Yiu merodear por donde estaba. De repente se lanzó en picada y al tumbarla sobre la nieve con su poderosa ala, los pedazos de sílex salieron volando. 

			Mulán se levantó de un brinco.

			«No, no, no», pensaba, mientras barría la nieve buscando el sílex. ¡No lo encontraba! Miró hacia arriba, Shan Yiu iba directo hacia ella.

			Tomó a Mushu del cuello y lo estrujó hasta que sacó una bocanada de fuego. Salió apenas lo suficiente para encender el cañón. El azufre se disipaba en el aire. Mulán se agachó, sosteniendo el arma con firmeza mientras la bala salía disparada contra la protuberancia.

			El caballo de Shan Yiu piafó debido a la explosión, pero Mulán difícilmente le puso atención al líder de los hunos. Su mirada estaba clavada en aquella protuberancia y en el cohete, que dibujaba un arco hacia la misma, hasta que finalmente se incrustó en la nieve. 

			Un estruendo estalló. La nieve cayó desde el precipicio. ¡Una avalancha barría el paso con atemorizantes sábanas blancas!

			Mulán sonrió ligeramente. Lo había logrado.

			Perdió el equilibrio, le costaba mantenerse de pie, pues la tierra se sacudía. Debía regresar con los demás. 

			De pronto Shan Yiu emergió de la nieve y a ella se le quebró la sonrisa. De cerca parecía una montaña, ancho y largo; tan sólo sus puños eran del tamaño de la cabeza de Mulán. 

			Los ojos del guerrero se entrecerraban llenos de ira; alzó su espada con uno de sus poderosos brazos, preparándose para atestarle un golpe mortal.

			—¡Ping! —le gritó Shang desde atrás. Antes de que ella pudiera sacar la espada para tratar de defenderse, Shan Yiu soltó un grito furioso y blandió su arma. Mulán se preparó para recibir el golpe.

			Pero nunca lo sintió. Shang se puso entre los dos. Todo sucedió muy rápido. Antes de que Mulán cayera sobre la nieve, escuchó el silbido del movimiento de la espada de Shan Yiu. Luego, un grito grave de dolor.

			—¡No! —gritó Mulán, levantando la cabeza para ponerse de pie—. ¡Shang!

			Como la capa roja del capitán revoloteaba detrás de él, atrapada en el viento, por un momento Mulán no pudo verlo y pensó que tal vez el grito que escuchó había sido del líder de los hunos. Tal vez Shang lo había vencido. 

			Pero entonces la capa dejó de revolotear y cayó sobre la espalda de Shang y toda la esperanza de Mulán se desvaneció. Se dio cuenta de que estaba herido, demasiado para levantar su espada, que había caído en la nieve con un golpe violento. Shang se tambaleó, sus botas se restregaban en la nieve. Alzó los puños mostrando que todavía no lo vencían. 

			—¿Esto es lo mejor que China puede ofrecerme? —dijo Shan Yiu, riendo.

			—Ping, vete —ordenó Shang al ver que ella se abalanzaba a ayudarlo—. Vete.

			Pero no fue lo suficientemente veloz. Con un golpe repentino, Shan Yiu noqueó a Shang.

			El capitán colapsó.

			Capítulo dos

			—¡No! —gitó Mulán.

			Shan Yiu rio de nuevo y se bajó del caballo, espada en mano. La hundió varias veces en la nieve y luego le limpió la sangre de Shang. Enseguida avanzó hacia ella surcando el aire con golpes tan fuertes que el viento azotaba contra sus mejillas. 

			El guerrero estaba a unos pasos. Ella era la siguiente.

			«Cálmate. Cálmate». Mulán sacó su espada justo a tiempo y bloqueó la de Shan Yiu antes de que le rebanara el pecho. Él era fuerte, mucho más que ella. La ventaja era demasiada y sabía que no podría bloquearlo por mucho tiempo, pero esperaba no tener que hacerlo. Shan Yiu estaba de espaldas a la avalancha de nieve que se desbordaba hacia ellos velozmente. 

			Mulán reunió todas sus fuerzas y determinación. En cuanto vio una abertura, bajó la espada y barrió la pierna contra el tobillo del huno que, sorprendido, trastabilló hacia atrás moviendo los brazos tratando de recuperar el equilibrio. 

			Ese instante fue todo lo que ella necesitó. Se escabulló y tomó a Shang del brazo para ayudarlo a levantarse. El rostro del capitán estaba muy pálido. La armadura le tapaba la herida, pero la mano ceñida a su costado estaba manchada de sangre rojo brillante.

			«Primero actúa y preocúpate después». 

			—Vamos —le dijo entre una exhalación y otra, apoyando el brazo de él en su hombro—. Lo lograremos.

			Corrieron juntos. Shang respiraba con dificultad, pero ella no le permitía aminorar el paso. La parte baja de la colina estaba muy cerca. Ahí había una gran roca donde Yao y los demás se habían refugiado. Si tan sólo pudieran llegar a ella…

			El viento rugía y fuertes rachas los empujaban hacia enfrente. Mulán podía sentir la avalancha detrás. Se hacía cada vez más rápida, como un río desbordado del dique que se desbocaba con todas sus fuerzas. El viento azotaba su espalda y pesadas nubes de nieve se abalanzaban en el aire. Si no se apresuraban, la avalancha se los tragaría.

			—¡Khan! —gritó para llamar a su caballo.

			Mulán echó un vistazo por encima de su hombro, justo a tiempo para ver que la montaña se desmoronaba en grandes pedazos de hielo. Shan Yiu y el resto del ejército huno habían desaparecido bajo la nieve, la avalancha había ahogado sus gritos y lamentos.

			La tierra rugía y se estremecía. Había nieve por doquier; se le metía con violencia en los ojos, la nariz y la boca. Apretó los labios, aunque segundos después tuvo que abrirlos para inhalar una bocanada de aire frío que le llenó los pulmones. 

			Se concentró en lo que había más adelante. Corrió más rápido. «Sigue. No mires atrás. Ya estamos a la mitad del camino».

			Junto a ella, Shang se debilitaba cada vez más y ambos lo sabían. Mulán prácticamente lo estaba arrastrando mientras corría. 

			—Te e-estoy deteniendo —dijo Shang silbando—. Déjame y adelántate.

			—Ni lo pienses. —Lo tomó del brazo con tanta fuerza que apenas podía sentir sus dedos. No se daría por vencida. Correría hasta el final.

			La avalancha emitía un estruendo detrás de ellos, partía árboles a la mitad y arrasaba con todo en su camino. Se sobresaltó al escuchar un relincho conocido.

			«¡Khan!».

			Su caballo se dirigió hacia ella, tenía la crin espolvoreada con nieve. 

			Mulán saltó a su lomo y se estiró para jalar a Shang, pero no fue lo suficientemente rápida. La avalancha los alcanzó y se llevó a Shang entre su helada marea.

			«No, no, no, no», pensó al observar cómo la nieve lo arrastraba cada vez más lejos. Con las rodillas impulsó a Khan hacia la corriente y entraron en la avalancha, buscaba a Shang desesperadamente. Le resultaba difícil diferenciar hacia dónde estaba el norte, el sur, el este o el oeste; las únicas direcciones eran dentro o fuera de la nieve. La fuerza de la avalancha crecía cada segundo, lavando toda la colina con su potencia brutal. La nieve los enterró y los cubrió de oscuridad. Pero cada vez que caían, Khan pataleaba y saltaba fuera de la nieve y Mulán retomaba su búsqueda. 

			—¡Shang! —gritaba—. ¡Shang!

			Sus ojos captaron un destello rojo. Ubicó al capitán más adelante, inconsciente y a punto de hundirse en la nieve. 

			—¡Arre! —dijo, dirigiendo a Khan hacia él.

			Shang soltó un gemido cuando lo jaló por los hombros y lo subió al lomo de Khan. Luego hizo que el caballo girara hacia la roca. Estaba más cerca, pero las olas de nieve oponían mucha resistencia. Era imposible abrirse camino. Desde esta distancia, podía ver cómo sus amigos la veían luchar por salir de ahí.

			Yao se levantó con el arco en la mano. Lo ondeaba hacia ellos, gritando algo que Mulán no alcanzaba a oír.

			Ling, el soldado delgado y energético, junto con Yao y Chien-Po señalaban la cuerda atada a una de las flechas. Entonces Mulán entendió. ¡Iban a tratar de jalarla hacia el refugio! Sujetando el cuerpo inconsciente de Shang con un brazo, agitó la mano que le quedaba libre para dar a entender que estaba lista.

			Yao alzó el arco y disparó la flecha, que dibujó una parábola hacia el cielo. Por un momento Mulán temió que la violenta avalancha también se la tragara, pero aterrizó justo a su lado y la sujetó, ató la cuerda alrededor del vientre de Khan, pero ¡la cuerda se zafó de las manos de Yao!

			Mulán rechinó los dientes, pero no se dejó llevar por el pánico. Cada segundo era crucial y tenía que encontrar la manera de salvar a todos antes de que cayeran por el risco. En cuanto vio el arco en la silla de Khan, lo usó para enviar la flecha de regreso a sus amigos. 

			«Por favor, que la atrapen. Por favor, que la atrapen», suplicaba, mientras veía cómo la cuerda surcaba el cielo de regreso hacia Yao, Ling y Chien-Po. No podía verlos debido a la ráfaga de viento de la avalancha.

			Mushu le gritaba al oído mientras bajaban en picada por la nieve, casi cayendo por el risco, pero ella seguía viendo la cuerda, seguía esperando…

			De pronto, la cuerda se tensó. La nieve caía a su alrededor pero ya no los arrastraba y Khan soltó un ruidoso relincho mientras pataleaba contracorriente. Mulán volteó, sin atreverse a sentir esperanzas.

			Podía ver a sus amigos arriba en la orilla del risco. Y sí, ¡habían atrapado la cuerda! Contuvo el aliento cuando la cuerda empezó a estirarse porque los soldados tiraban al mismo tiempo. Lograron llevarlos al lugar seguro detrás de la roca.

			Al fin, Chien-Po, el más fuerte de sus amigos, levantó a Shang del regazo de Mulán. Se habían salvado.

			Mulán desmontó, jaló a Khan de las riendas y tomó a Mushu. Recargó la espalda contra la roca y cerró los ojos mientras la avalancha seguía arrasando colina abajo. Finalmente la tierra dejó de estremecerse y el aire se apaciguó.

			Mulán tosió y salió pateando montones de nieve. Los otros hacían lo mismo. Mushu sacó de la nieve a Criki, el grillo de la suerte.

			Mulán recuperó el aliento. El sudor en sus sienes y cuello se había congelado; se quitó la escarcha de la cara y se sacudió la nieve del uniforme. Le dio unas palmaditas a Khan en la cabeza y volteó hacia sus compañeros. Yao, Ling, Chien-Po, incluso Chi Fu, el arrogante consejero del Emperador, todos habían sobrevivido (para sorpresa de ella). 

			—Gracias. Gracias.

			—Bueno, no podíamos dejarlos morir —dijo Yao, sonriendo.

			Ling alzó el puño para mostrar que estaba de acuerdo con Yao.

			—¡Eres el más valiente de todos!

			Mulán exhaló y lentamente sus hombros se relajaron de alivio. Ella y Shang habían sobrevivido a la avalancha.

			«¡Shang!».

			Su ánimo se esfumó de golpe. Se dirigió hacia el capitán; Chien-Po se había encargado de mantenerlo fuera de la nieve. El rostro de Shang estaba más pálido que antes.

			—Sigue inconsciente —dijo Chien-Po. Por fuera, su expresión era tan serena como siempre, pero Mulán detectó un indicio de preocupación en su voz.

			—Está herido —dijo ella—. Necesita atención mé…

			Shang se movió y jaló su capa, que le envolvía el pecho. Chien-Po se animó.

			—¡Mira, se está despertando!

			Shang tosió y exhaló con un silbido, Mulán le apretó un hombro.

			—Tranquilo. Tranquilo.

			El capitán parpadeó, luego exhaló con trabajo. Volteó hacia Mulán y sus cejas se fruncieron en una expresión indescifrable.

			—Ping —le dijo, tratando de sentarse.

			Mulán se enderezó, a fin de prepararse para la reprimenda.

			—Ping, eres el hombre más loco que haya conocido. —Hizo una pausa—. Y gracias a ello te debo la vida. De ahora en adelante, cuentas con mi confianza.

			Muy lentamente, el rostro de Mulán dibujó una sonrisa.

			—¡Que viva Ping —vitorearon sus amigos—, el rey de la montaña!

			Shang abrió la boca para unirse a la ovación, luego hizo una mueca de dolor y exhaló con severidad.

			—¿Shang? —Mulán lo tomó del brazo. 

			—Sólo… necesito… dormir. —Cerró los ojos.

			—¡No! Mantente despierto. ¿Shang? —Lo sacudió.

			Pero Shang no la escuchó. Sus manos, que habían estado sosteniendo su capa, se aflojaron y volvió a caer sobre la nieve, inconsciente.

			—Shang —gritó Mulán—, ¡despierta!

			—¿Capitán? —lo llamó Yao, dándole un empujoncito en el brazo.

			Shang se quedó ahí, quieto. Los soldados voltearon hacia Mulán desesperanzados. Ella sintió un nudo en la garganta. Suplicarle a Shang que se despertara no cambiaría nada. Eso no lo salvaría.

			Se arrodilló a su lado y le tocó el cuello para sentirle el pulso. Él estaba temblando.

			—Se está congelando —dijo ella con urgencia—. Alguien traiga una cobija. Debemos encender una fogata para mantenerlo tibio.

			—Nuestras provisiones están ente…

			—Hay una cobija en mi caballo —interrumpió ella.

			Ling asintió y corrió hacia Khan. Cuando regresó, Chien-Po levantó a Shang de la nieve y cuidadosamente lo acostó sobre la cobija.

			De rodillas a su lado, Mulán le quitó la capa a Shang. Los soldados soltaron un grito ahogado y Mulán se tragó un sollozo. Debajo de su armadura, Shang tenía una larga y profunda herida a lo largo del abdomen. La sangre le brotaba por el uniforme y goteaba en la nieve, brillante como su capa escarlata.

			Mulán palideció. Dio un paso hacia atrás, apenas sintió a Mushu trepar por su espalda y esconderse detrás de su bufanda verde, por encima de su armadura.

			—Esto es mi culpa —susurró—. Shan Yiu me atacó a mí y Shang se interpuso.

			—Oye, oye —contraargumentó Mushu—, pudiste ser tú, no él. Al menos tú sigues viva.

			—No me estás ayudando —Mulán miró a su dragón guardián con reproche.

			—Lo que quise de…

			Mulán lo ignoró y se quitó la bufanda. 

			—Todos, denme sus bufandas. Hay que detener la hemorragia.

			Uno por uno, los soldados le pasaron sus bufandas que Mulán anudó a manera de venda. Con mucho cuidado, levantó la armadura de Shang, le abrió la túnica y empezó a envolverle la herida. Su sangre estaba tibia, pero su piel estaba fría y la escarcha le tapaba las mejillas y el cuello. Cuando terminó le volvió a tomar el pulso. Sus manos temblaron: su pulso era débil. Demasiado débil. Pero seguía vivo. 

			—Tenemos que acampar —dijo al fin.

			—Tenemos que ir a la ciudad Imperial —la corrigió Chi Fu.

			El consejero del Emperador salió de su rincón en las rocas. La escarcha le cubría el delgado bigote, como si fueran los bigotes de un pez gato. Se arropó, claramente incómodo por estar expuesto al frío, y no mostró gratitud alguna por seguir vivo.

			—Debemos informar al Emperador que derrotamos a los hunos.

			—No podemos viajar con el Capitán Li en estas condiciones —contestó Mulán—. Necesita descansar.

			Chi Fu miró al capitán y arrugó la nariz.

			—No sobrevivirá a una herida así. El capitán es un hombre de honor. Él lo entendería.

			—No lo dejaremos —contestó ella con firmeza.

			—Tu deber es con el Emperador, soldado. —Chi Fu frunció el ceño, sin parpadear—. ¿Acaso debo documentar tu insubordinación?

			—Deje a Ping en paz —intervino Yao.

			—Sí —irrumpió Ling—. Si no fuera por Ping, todos estaríamos muertos. Nos salvó.

			Chi Fu se aclaró la garganta y volteó para enfrentar al grupo. 

			—Todo esto es culpa de Ping. Si no hubiera sido por sus tonterías, su capitán seguiría vivo.

			—Sigue vivo —insistió Mulán con necedad—. No lo dejaremos a la deriva.

			—¿Quién te puso al mando? —replicó Chi Fu.

			—Nadie —respondió—, pero el Capitán Li Shang es nuestro oficial comandante.

			—¡Y el Emperador es nuestro gobernante!

			—Entonces, nos… nos llevaremos a Shang.

			Los demás soldados asintieron.

			—Imposible —dijo Chi Fu enfurecido—. No tenemos provisiones suficientes para un viaje largo. Mientras más tiempo permanezcamos en esta… esta ventisca, más pronto moriremos. Además, no sobreviviría al viaje.

			—Sí lo hará —dijo Mulán con fiereza—. Yo lo cuidaré.

			—Niño lunático —rezongó Chi Fu.

			—Yo también.

			—Y yo.

			Uno tras otro, los soldados juraron ayudar a su capitán.

			—¡Orden, gente! ¡Orden! —Chi Fu cruzó los brazos y dibujó una sonrisa torcida—. Muy bien —anunció—, Ping se hará cargo del capitán durante el viaje de regreso. Pero si se retrasa, no lo esperaremos. Llegar con el Emperador es nuestra prioridad. Si alguien más trata de ayudar a Ping, lo reportaré con el Emperador por insubordinación. —Chi Fu hizo una pausa para que todos asimilaran el mensaje—. ¿Entendido?

			Yao abrió la boca para discutir, pero Mulán fue más rápida.

			—Entendido. El capitán será mi responsabilidad. No quiero meter a nadie en problemas.

			—No podemos dejar que lo hagas solo —dijo Chien-Po.

			—Así es. Todos queremos ayudar al capitán —concordó Ling.

			—Soy el único que todavía tiene caballo —rebatió Mulán, mirando con tristeza alrededor. La nieve había enterrado a los caballos de Shang y Chi Fu, junto con muchos de sus compañeros soldados. Apenas ahora caía en cuenta de cuán drásticamente habían mermado en número. Muchos de los hombres con quienes había entrenado habían muerto, ya fuera a causa del primer ataque de los hunos, ya fuera por la avalancha. Mulán inhaló—. Khan nos puede cargar a ambos. No voy a retrasarme.

			—Pero…

			—Sabia decisión —interrumpió Chi Fu—. Soy el consejero del Emperador. Eso quiere decir que yo estoy a cargo. Veo provisiones que los hunos dejaron tiradas en la nieve. Tomen tanto como puedan. Apresúrense. Nos vamos en una hora.

			Nadie se atrevió a contradecir las órdenes de Chi Fu; sin embargo, mientras los soldados recogían las provisiones y armas con actitud sombría, Mulán pudo leer sus pensamientos. Sabían que Shang estaba gravemente herido. Bien, pues ella se negaba a dejarlo morir. Ahí mismo se juró que haría lo que fuera para salvarlo.

			Capítulo tres

			A  pesar de haber triunfado en una batalla imposible contra Shan Yiu y los hunos, la marcha hacia la ciudad Imperial fue sombría. Ninguno de los soldados reía, cantaba ni sonreía. Ni siquiera Chi Fu mostraba su sonrisa burlona habitual. Cualquier extraño que se topara con ellos los podría confundir con una procesión fúnebre.

			Mulán seguía a los demás, con Shang enfrente, tumbado en el lomo de Khan. Mantenía una mano sobre su hombro para evitar que cayera al hielo con el cabalgar de Khan. El paso de Tung-Pao, donde habían derrotado a los hunos, ahora estaba a horas de distancia, pero la nieve no tenía fin. Peor aún, al ir bajando la montaña, parecía que el frío aumentaba en lugar de disminuir. 

			Mulán empezó a preocuparse. Shang empeoraba. Frecuentemente debían detenerse para que el capitán descansara. Yao, Ling y Chien-Po trataban de ir atrás y hacerle compañía, pero con Chi Fu vigilando, ella les pidió que se adelantaran con los demás. 

			Se fue retrasando bastante conforme fue pasando el día, pero Shang necesitaba el descanso. Lo que le preocupaba más era su temperatura: cada cierto tiempo, su piel brillaba por la fiebre.

			Y aquí estaba ella, con los dientes castañeando y la piel erizada, al borde del congelamiento mientras Shang hervía desde dentro. Pero no quería arriesgarse a quitarle las cobijas y exponerlo al frío. Al verlo batallar contra la fiebre, al oír cómo se quejaba de dolor y deliraba, su corazón se afligía.

			Nunca se había sentido tan impotente, excepto por la vez en que convocaron a Papá a la guerra. La desesperación de salvarlo hervía en su pecho, igual que ahora. Desesperación, luego determinación. Sin embargo, la manera de salvar a su padre había sido muy clara: fue a la guerra en su lugar. En cuanto a Shang… ¿qué podía hacer aparte de aliviar su dolor?

			«Ya se me ocurrirá algo», pensaba mientras pateaba la nieve. Siguió caminando. Los susurros de Shang cesaron y preocupada le tomó el pulso.

			—¿Cómo está? —preguntó Mushu, cabizbajo. Después de ver a Mulán tan apesadumbrada durante ese último día, el dragón se arrepintió de sus comentarios anteriores acerca de que ella había sobrevivido.

			—No muy bien —murmuró ella. Con la mano le limpió la frente a Shang. Mientras el capitán dormía, el sudor en su piel se escarchaba—. Pero le bajó un poco la fiebre.

			—Esas son muy buenas noticias —exclamó Mushu. Luego añadió—: Se ve mucho mejor. Tiene más color en las mejillas. —Para demostrar su punto, el dragón le pellizcó la piel. 

			El capitán no se veía mejor. Su rostro se mantenía mortalmente pálido. Sus labios estaban azules por el frío y su cabello tenía una gruesa capa de escarcha. 

			—Mmm —murmuró entre sueños.

			—¿Ves? —dijo Mushu—. Está de acuerdo conmigo.

			Mulán rechinó los dientes. Omitió que la herida de Shang no había dejado de sangrar. Ya no sangraba tanto, pero cada vez que revisaba sus vendajes, la sangre seguía tibia y fresca. No había nada que pudiera hacer para detenerla. En un intento de disimular su desesperación, arreó a Khan para que apresurara el paso.

			Su grillo, Criki, le saltó al hombro y grilló. Parecía que trataba de consolarla, pero Mulán suspiró y siguió caminando. El sol empezaba a esconderse en el horizonte, ya casi anochecía. Mientras más pronto alcanzaran a los demás, mejor. 

			No podía evitar recordar el momento en el que disparó el cañón. Debió haber sacado la espada y prepararse para luchar contra Shan Yiu justo después de haber disparado. ¿Y qué había hecho en vez de eso? Se había quedado viendo, sonriendo como una tonta al ver que su plan había funcionado.

			Shan había pagado el precio por su equivocación.

			«Pero qué tonta», se regañaba. De haber sido mejor soldado, estarían marchando hacia el Emperador vitoreando su triunfo. En cambio, había propiciado que su capitán terminara gravemente herido. 

			Shang soltó otro lamento y sus facciones se contorsionaron con agonía. Mulán le apretó el brazo.

			—Aquí estoy —le dijo, aunque sabía que las palabras no lo ayudarían en su dolor. No soportaba verlo sufrir así. 

			«Si muere, nunca me lo perdonaré —pensó con pena—. Si alguno de los dioses está escuchando, por favor, por favor, déjenlo vivir. Es un buen hombre, no merece morir».

			Desde luego, no obtuvo repuesta. Tampoco la esperaba.

			Mulán parpadeó para dejar salir las lágrimas y se limpió la nariz con la manga. Llorar por Shang no iba a ayudarlo; mantenerlo tibio y seguro, y llevarlo a la ciudad Imperial, sí.

			Las tropas no estaban tan lejos como temía. Si forzaba la vista a lo lejos del camino, podía ver la figura del corpulento Chien-Po marchando colina abajo. El final del paso de la montaña se acercaba; alcanzaba a ver un bosque más o menos cerca. Más allá del bosque se encontrarían con el Río Amarillo, seguirían su curso hacia el norte, que los llevaría a la ciudad Imperial. Aun desde donde ella estaba, podía vislumbrar el reluciente palacio del Emperador.

			«Tan lejos y tan cerca».

			Al menos eran dos días de viaje. Pero para Shang, cada hora era una batalla por sobrevivir. Podía escuchar el dolor en su respiración, podía verlo cada vez que su pecho se inflaba y desinflaba.

			—Chi Fu tenía razón —dijo con resentimiento—. Todo esto es mi culpa.

			—No escuches a ese pez gato —le dijo Mushu—. Anímate. Eres fuerte y eres inteligente. Caray, venciste a un ejército de hunos. Vas a sacar al capitán de esta. 

			—Eso espero.

			—Síguele hablando. Háblale con voz suave, como una buena taza de té.

			Mulán puso los ojos en blanco, aunque hubiera querido desesperadamente creer en las palabras del dragón.

			—Vas a lograrlo, Shan —le dijo al capitán. Le tocó el brazo y le apretó la mano para calentarle los dedos con los suyos—. Cualquier batalla que estés librando, yo te ayudaré.

			—Eso es —la animó Mushu—, sigue así. Tal vez deberías darle un besito.

			—¡Mushu!

			—Oye, funciona en todas esas historias. —dijo el dragón alzando los hombros.

			—Basta —dijo ella, dándole la espalda para que no viera cómo se sonrojaba—. ¡Dices puras locuras! Déjalo dormir.

			Por un momento le dio gusto que Shang estuviera inconsciente y que probablemente no hubiera escuchado que el dragón le sugirió besarlo. Le volvió a apretar la mano.

			—Duerme, Shang. Pronto alcanzaremos a los demás.

			Debían estar a menos de una hora de llegar a la base de la montaña. Jaló las riendas de Khan con la mano que le quedaba libre, pero el caballo no se movió, más bien gimió.

			Entonces…

			La mano de Shang se puso tibia y su respiración se estabilizó un poco. Una emoción de alivio sobrecogió a Mulán.

			—¿Shang?

			—¿Ya es de día? —carraspeó.

			—Estás despierto. —Mulán le soltó la mano de inmediato al recordar que él era su oficial comandante. A tientas buscó su cantimplora—. Ten, toma agua.

			Shang trató de sentarse.

			—Con cuidado —dijo ella—, estás sobre mi caballo.

			Shang se estremeció, luego recargó la cabeza en el cuello del caballo y soltó un quejido.

			—¿Dónde estamos?

			—A medio día del paso Tung-Shao. Tal vez menos.

			—¿Dónde están los demás? —Aun gravemente herido, Shang no olvidaba sus funciones.

			—Más adelante, no muy lejos. —Mulán hizo una pausa, temiendo la respuesta incluso antes de preguntar—. ¿Sientes menos dolor?

			El rostro de Shang se nubló. De repente se veía ausente y perdido.

			—¿Mi padre está aquí? Lo escuché hablando con Chi Fu. Dile que estoy por terminar mi entrenamiento.

			—¿Tu padre? Pero, Shang, tu padre está… —Mulán se detuvo. Shang sabía que su padre estaba muerto. Chien-Po había encontrado el casco del general en el campo de batalla, disperso entre los cadáveres del ejército del General Li. Shang había tomado el casco de su padre y lo había clavado en la espada entre todos los caídos en la nieve. Todos habían atestiguado respetuosamente mientras lo hacía—. ¿Shang? —Mulán puso la palma contra la mejilla del capitán. Su piel hervía por la fiebre, mucho más que antes—. Shang, despierta.

			Mushu trepó hacia el capitán y movió una garra frente a su rostro.

			—No quiero que mi padre me vea así —murmuró Shang y parpadeó a punto de desmayarse—. ¿Eso en mi estómago es una serpiente?

			—¿A quién le dices serpiente? —lo confrontó Mushu, ofendido.

			Mulán apartó a Mushu.

			—Déjalo en paz —le susurró entre dientes.

			—Tal vez quieras echarle un vistazo —dijo Mushu—, porque… eh… sus ojos se ven vidriosos y su piel está roja. No se ve bien. Bueno, para ser más precisos, se ve muy mal…

			—Sí, lo sé —lo interrumpió con un dejo de pánico en la voz. Se bajó del caballo y lo jaló del lomo de Khan, exhalando fuertemente mientras lo colocaba sobre la nieve. Le quitó las cobijas con las que Chien-Po lo había envuelto; luego, con suavidad, le levantó la cabeza y cuidadosamente le echó agua de su cantimplora en los labios partidos.

			—Shang —le dijo, dándole golpecitos con los dedos—. Shang, soy Ping. Estoy aquí. Despierta. Dime algo.

			Shang ladeó la cabeza.

			—¿Ping?

			—Sí, aquí estoy.

			—Sabes —murmuró él—, al principio estaba muy frustrado contigo.

			Mulán ladeó la cabeza.

			—Nunca había visto un soldado peor, Ping. ¿Recuerdas? Siempre eras el último en cada ejercicio. No podías correr, no podías disparar, no podías pelear. Estaba tan seguro de que no eras apto para la guerra. Te mandé a casa. —Shang dejó salir una risa seca y abrió los ojos un momento—. Y, sin embargo, me sorprendiste.

			Mulán inhaló.

			«Dios, por favor, que siga hablando».

			—¿Te sorprendí?, ¿cómo?

			—Trabajaste muy duro —continuó Shang. Sonaba lejano, casi delirante—. Mejoraste y te volviste inteligente. —Cerró los ojos—. No, siempre fuiste inteligente, pero en un principio no me di cuenta. Lo que sí vi es que cuando tú mejoraste, todos los demás quisieron mejorar también. Los inspiraste a trabajar duro, Ping. —Su voz se dispersaba—. Tuviste fe en ellos, pero yo… yo no tuve fe en ti.

			Volvió a abrir los ojos, con sorprendente claridad esta vez. Mulán podía ver su rostro reflejado en sus pupilas, enmarcadas de un café muy, muy profundo.

			—Lo lamento.

			—Shang, no hay nada que lamentar.

			Shang se estiró para tomar la cantimplora, la tomó él mismo, con manos temblorosas y tomó un gran sorbo. Luego exhaló.

			—Ping, estoy muriendo.

			—No, no es así.

			—Puedo sentirlo. —Shang bajó la cantimplora y su mano cayó a un costado, sobre la nieve—. Deberías dejarme aquí.

			—No te dejaré —le dijo Mulán con firmeza—. Tú vendrás conmigo.

			Shang tosió y las comisuras de sus labios se curvaron en una torcida y cansada sonrisa. 

			—Sigues sin poder obedecer órdenes, ¿no es así, soldado?

			Shang volvió a toser y Mulán se estiró para acomodar la pila de cobijas que Yao y Ling habían hecho almohada. Tenía las sienes salpicadas de sudor y ella se lo secaba antes de que se le congelara. Tras parpadear nuevamente, sus ojos se bañaron de sangre.

			—Shang, ¿estás bien?

			Él dejó que su cabeza se hundiera en la almohada improvisada. 

			—Pensé haber visto a mi padre hace un rato.

			—Lo sé —respondió Mulán en voz baja—. Lo llamaste. Seguramente estabas soñando.

			Shang volteó; su mirada se encontró con la de ella. 

			—En mi sueño, él seguía vivo. —Su voz era rígida y Mulán se percató de que no había tenido oportunidad de llorar por la pérdida de su padre. La noticia de la muerte del General Li había llegado muy repentinamente—. Mi padre fue general durante veinte años. Murió protegiendo a China. Desde que era niño quise seguir sus pasos. —Logró sonreír débilmente—. Pero heme aquí, a punto de morir tras comandar mi primera batalla.

			—No vas a m…

			—Quería ser general igual que mi padre —interrumpió Shang—. Quería ganar batallas y honrar el nombre de mi familia. ¿Acaso es egoísta desear seguir viviendo? ¿Acaso es deshonroso para mí, Ping? Quiero seguir protegiendo a nuestro país, a nuestro Emperador.

			—No —dijo Mulán—. No es egoísta ni deshonroso en lo absoluto.

			Shang se recargó y dejó que su cabeza se asentara en las cobijas.

			—Los hunos no serán el último de los problemas de China. El Emperador siempre tendrá nuevas amenazas que enfrentar, nuevos invasores. Necesita hombres fuertes y valientes a su lado. Hombres como tú, Ping.

			—Shang —le dijo ella, tratando de nuevo—, deja de hablar así.

			—Ahora que todo acabó, ahora que mi tiempo en esta tierra ha terminado, ¿sabes qué es lo que más me consuela? 

			Esperó a que Mulán lo asimilara.

			—¿Qué? —preguntó ella en voz baja.

			Shang bajó el tono de su voz.

			—Que hice un amigo como tú, Ping. Alguien en quien puedes confiar por completo.

			Las lágrimas rodaron de los ojos de Mulán. Esta vez no trató de retenerlas. Sabía que no podía. Pasó saliva y las palabras se le atragantaron. 

			—Deja de hablar así. Es mi culpa que estés herido.

			—A mí nunca se me habría ocurrido disparar el último cañón hacia la montaña —confesó Shang—. Fui tras de ti para recuperar el cañón, pero tú nos salvaste. Fue un honor haberte protegido.

			Entonces, extrañamente, Mulán sintió la lengua pesada. Había tantas cosas que quería decirle. Que era su culpa que él estuviera lastimado; que, si tan sólo ella hubiera estado más alerta, habría previsto el ataque de Shan Yiu. Quería decirle que él era el mejor líder que las tropas hubieran podido tener; un hombre de menor envergadura la habría dejado morir a manos de Shan Yiu, pero Shang no sólo era valiente, también creía en sus soldados y los trataba como parte de su equipo. Recordaba cuán orgulloso había estado durante el entrenamiento cuando ella lo venció en el combate mano a mano, la sonrisa de satisfacción que le encendió el rostro mientras se sobaba la quijada tras la patada. Nunca lo olvidaría. Quería decirle que lo admiraba y que siempre había querido su amistad.

			Sin embargo, nada salía de su boca. Sólo palabras ahogadas, un sonido gutural que apenas reconocía como suyo, excepto porque le quemaba la garganta. Le dio la espalda fingiendo buscar la cantimplora para que él no pudiera ver cómo le escurrían las lágrimas por el rostro. 

			—¿Qué harás ahora que la guerra terminó, Ping? —preguntó él—. ¿Irás a casa?

			—¿A casa? —repitió Mulán. Aún no pensaba en ello. Cuando regresara a casa, ahora que había servido como soldado en el ejército, ¿las cosas serían diferentes? ¿O volverían a ser como siempre? Aunque, ¿cómo podrían?, después de todo lo que había pasado… después de todo lo que ella había hecho…—. Sí, me gustaría. 

			Shang la tomó del brazo.

			—Tu familia estará muy orgullosa de ti, Ping. Escuché que tomaste el lugar de tu padre. Él era un guerrero muy estimado. Mi padre siempre le tuvo mucho aprecio.

			Mulán se quedó callada. ¿Cómo podía decirle a Shang que en realidad era una chica? ¿Una chica que había robado la armadura de su padre y la carta de reclutamiento que lo forzaba a unirse al ejército?

			Sí, lo había hecho para evitar que su padre luchara una vez más. Era un hombre viejo, caminaba con bastón y nunca se había recuperado por completo de sus heridas de guerra por haber peleado por China hacía décadas.

			Tan sólo pensarlo la acongojaba. La última noche que pasó en casa, espió a su padre mientras practicaba las posturas de batalla con su espada. No había pasado un minuto de haber empezado a ejercitarse, cuando ya se había colapsado, doblando la pierna herida por el dolor. Después de ver eso, supo que no sobreviviría. Ella tenía que ir en su lugar.

			Pero las razones no importaban. Había desobedecido a sus padres, los había deshonrado. Debieron haberse enojado mucho al descubrir que se había ido. 

			Tenían el derecho a estar enojados. No sólo los había desobedecido; peor aún, les había mentido. Los había engañado. De la misma manera que había engañado a Shang.

			¡Cuántas ganas tenía de decirle la verdad! Pero no ahora. No así.

			El silencio era apabullante. Mulán sabía que debía decir algo, pero ¿qué? Las palabras de Shang habían sido tan honestas, tan sinceras. La veía como un verdadero amigo, alguien en quien confiaba. No se imaginaba que ella le había estado mintiendo todo este tiempo.

			«Para ti él es un gran capitán —se recordó—. Eso nunca fue una mentira, y ahora… ahora también lo ves como un amigo».

			—Me alegra ser tu amigo —le susurró.

			Shang volvió a sonreír. Una sonrisa más pequeña esta vez… Mulán podía ver cómo luchaba para no mostrar su dolor.

			—¿Harías algo por mí?

			—Sí, claro —respondió precipitadamente—. Lo que sea.

			Shang miró hacia arriba, hacia las nubes que se disipaban en el cielo. Mulán también alzó la vista. Parecía como si unos gansos hilvanaran las nubes, como si tamizaran la nieve. 

			—Lleva mis cenizas a casa con mi madre —susurró—, para que me puedan enterrar con mis ancestros. Significaría mucho para ella.

			—Shang. —Su nombre se le quedó atrapado en la garganta. Le dolía hablar—. No puedes darte por vencido. Debes seguir luchando. Debes vivir.

			—Dile… que no esté triste. Dile que estoy con mi padre.

			Mulán se mordió el labio. Estaba temblando, y no era debido al frío. La languidez en el rostro de él, la certeza en sus palabras de que iba a morir. ¡No podía ser cierto!

			Un cúmulo de calor explotó en su garganta y tuvo que luchar para que no se le salieran las lágrimas. No permitiría que las palabras de Shang la destrozaran, no sin luchar.

			Tomó su mano, su fría y flácida mano, y entrelazó sus dedos con los de él, apretándolo suavemente.

			—Sí —le susurró—, te lo prometo, pero tú…

			—Tú también, Ping —la interrumpió Shang—. No te culpes. —Volvió a sonreír. A Mulán le dolió más que reconfortarla.

			Apretó los puños hasta que sus uñas se le incrustaron en las palmas. Se le salió un sollozo ahogado de la garganta. Los pulmones le quemaban. 

			—Debes seguir luchando. Estaremos en la ciudad Imperial en pocos días. Sólo aguanta, Shang, por favor.

			—Al menos ahora sé… —Se detuvo para juntar aire, luego volvió a cerrar los ojos—. Ahora… sé… que China estará en buenas manos.

			Capítulo cuatro

			Ya estaba oscuro cuando Mulán llegó a la base de la montaña y alcanzó a los demás. Gracias a la luz de la lámpara con la que alumbraba el camino hacia el campamento, pudo ver cómo el aliento de Shang se rizaba en el aire frío. Se estremeció; la temperatura era menos baja aquí, pero el aire seguía siendo frío y ella sabía que enfriaría aún más conforme avanzara la noche. Reacomodó la cobija que lo envolvía y luego chifló para apresurar a Khan.

			—Ya casi llegamos —comentó, sin saber si su reafirmación se dirigía al caballo o a Shang, que dormía—. Ya casi, ya casi.

			Los soldados habían hecho un campamento en los bordes de un pequeño bosque alrededor de la base de la montaña. Al ver una fogata ardiendo y el humo desenrollándose hacia el cielo, una pila de leña recién cortada y una hilera de firmes tiendas de campaña que bloqueaban el viento, su corazón se alegró. Al parecer, también el de Khan: en cuanto vio el fuego, aceleró el paso.

			—¡Ping! —Yao y Ling corrieron hacia ella para ayudarle a levantar a Shang del lomo de Khan. Chi Fu también la vio. Cruzó los brazos y miró con furia a Yao y a Ling.

			—¿A dónde creen que van? —les gritó—. Regresen.

			—Vamos a cortar más leña —le respondió Ling—. ¡No nos tardaremos!

			—¡Rufianes insubordinados! —los regañó; luego alzó la abertura de su tienda para entrar, no sin antes fijar la mirada hacia Mulán con desprecio—. Yo sabía que el Capitán Li no estaba listo para dirigir. Sabía que no merecía una responsabilidad tan grande. Y miren ahora; si sus soldados hubieran aprendido a obedecer sus órdenes, no se estaría muriendo.

			—¡El capitán no está muerto! —Yao alzó un puño hacia el consejero del Emperador. 

			Pero Chi Fu ya se había metido en su tienda.

			Mulán se mordió el labio y volteó a ver a sus amigos.

			—Gracias por ayudarme.

			—Nos preocupaba que te hubieras perdido —respondió Ling—. ¿Cómo está el Capitán Li?

			—No muy bien. —Mulán sacudió la cabeza. Sus ojos estaban hinchados; su voz, cruda.

			Yao bajó los hombros. Usualmente era el más combativo del grupo, pero incluso su ojo amoratado se veía triste. 

			—Cazamos unos pichones. Chien-Po está cocinando sopa. Te traeré un poco.

			—Está bien —dijo Mulán cansada. ¿Cuánto tiempo había pasado desde su última comida? ¿Cómo podía tener hambre mientras Shang luchaba por su vida? Aun así se forzó a sonreír. —A Shang le vendría bien un poco de sopa caliente. ¿Hay más tiendas?

			—Toma la mía —ofreció Ling, apuntando hacia su tienda—, te la preparamos.

			—Ustedes son lo máximo —los miró agradecida. 

			—Es lo menos que podemos hacer —replicó Ling alzando los hombros. Luego tomó a Shang de los hombros, mientras Yao lo levantaba de las piernas y juntos lo llevaron hasta la tienda.

			—¿Qué están haciendo? —gritó Chi Fu, asomándose al ver que sus soldados cargaban a Shang a la tienda de Ling—. Les dije que nadie tenía permiso de ayudar a Ping.

			—Hicimos un campamento —argumentó Yao—. ¿Qué importa si le ayudamos ahora o no? Repórteme si quiere.

			—Y a mí también.

			—Y a mí —se unió Chien-Po, con el cucharón de sopa en la mano. 

			Chi Fu gruñó y se puso a escribir furiosamente en su pergamino. 

			—Así lo haré.

			Chien-Po alzó los hombros.

			—La cena está casi lista —dijo con tanta alegría como pudo. La olla sobre el fuego sacaba burbujas; Mulán inhaló, saboreando el aroma delicioso de una sopa caliente, recién preparada.

			Los soldados se amontonaron alrededor de la olla, sorbiendo con entusiasmo; mientras tanto, Chien-Po ayudó a Mulán y a los otros a acomodar a Shang en la tienda de Ling.

			La mayoría de las tiendas del campamento eran uniones de parches de las cobijas de las sillas de montar, capas y pieles de animales, pero Ling se las había arreglado para rescatar una de las tiendas de los hunos. Varios postes de madera sostenían el techo triangular, hecho de muselina gruesa, como las tiendas de sus cuarteles de entrenamiento en el campamento de Wu Zong. Chien-Po apenas cabía en ella.

			—Usamos madera para hacerle una cama —dijo Chien-Po, señalando la cama improvisada al centro de la tienda, cubierta por una delgada capa de cobijas—. Estará más cómodo viajando así. Mañana te ayudaremos a cargarlo.

			Un calor dentro de su corazón animó a Mulán. Sus amigos habían pensado en todo. Incluso había un pequeño taburete y una cubeta de agua clara con una pila de retazos de tela limpia al lado. 

			Sumergió un retazo en la cubeta, lo exprimió y empezó a remover las vendas de Shang para limpiarle la herida.

			Yao y Ling volvieron con dos tazones de sopa. 

			—Comeré después —dijo Mulán. «Hay mucho que hacer ahora». Rellenó otro pedazo de tela con nieve para ponérselo a Shang en la frente.

			Ling se agachó junto al capitán y trató de darle un poco de sopa.

			—Sigue inconsciente.

			Ella asintió.

			—Se despertó hace unas horas, pero desde entonces está desmayado. —Tragó saliva tratando de mantener el optimismo—. Dejó de sangrar, así que no tendremos que cauterizar la herida. —Soltó un suspiro de alivio—. Y creo que tampoco está infectada, lo cual es bueno… —Continuó con un tono de voz más bajo—: Pero no puedo bajarle la fiebre.

			Afuera el viento silbaba, ondulando las aberturas de las tiendas. 

			Mulán se recargó en uno de los postes de madera y empezó a quitarse la armadura. No se había dado cuenta de cuán cansada estaba, de cuánto le dolían los músculos y su cuerpo exigía descanso. Difícilmente podía mantenerse erguida.

			—Tienes que comer —le aconsejó Yao.

			—Tienes que dormir —dijo Chien-Po, después de verle las ojeras.

			Mulán negó con la cabeza.

			—La única razón por la que Shang está herido es porque me salvó de Shan Yiu. Es mi deber cuidarlo.

			—Podemos tomar turnos entre todos.

			—Ustedes tres ya me han ayudado bastante. Luchamos duro hoy, todos necesitamos descansar.

			Su voz era firme. Nadie se atrevió a rebatir.

			Yao le dio unas palmadas en el hombro.

			—Está bien, Ping —dijo con reticencia—. Tú ganas, pero avísanos si necesitas algo. Estaremos afuera.

			—Yo les aviso —les prometió ella.

			Sus amigos salieron de la tienda; Mushu salió de su escondite en la mochila de Mulán y fue con ella.

			Mulán se arrodilló y se cubrió el rostro con las manos. 

			—¿Y si no despierta, Mushu? —susurró—. ¿Y si muere?

			La petición de Shang de que llevara sus cenizas a casa con su madre la atormentaba. Incluso él creía que iba a morir.

			—Todo esto es mi culpa.

			—Tienes que dejar de culparte —dijo Mushu y subió a la punta de la pila de retazos—. Lo que le pasó a Shang no es tu culpa.

			—Si yo hubiera sido un guerrero, si hubiera estado más preparada para el ataque de Shan Yiu, nada de esto…

			—Oye. —Mushu estiró una garra para acariciar a Mulán en el hombro—. Si no hubiera sido por ti, todos estarían muertos. No lo olvides. Protegiste a tu gente. Salvaste a tu país. No puedes salvar a todos.

			Mulán no respondió. En el fondo temía que Mushu tuviera razón.

			Fue difícil mantenerse despierta. Se acariciaba las sienes, que le punzaban. El dolor le llegaba hasta detrás de los ojos. Se había prometido velar a Shang toda la noche, pero estaba demasiado cansada.

			El fuego afuera se estaba apagando, así que Mulán se apartó tan sólo un momento del lado de Shang para avivar las brasas. El cielo estaba negro y sin estrellas, todo estaba en silencio en el campamento. Yao y Ling, quienes se supone deberían estar de guardia, se habían quedado dormidos; cuando regresó a la tienda, escuchó a Mushu roncar. Hasta Criki estaba dormido, descansando cómodamente encima del escamoso vientre de Mushu. 

			Una punzada de soledad la sacudió. Se recargó en el poste de la tienda y miró a Shang. No se había movido desde que habían llegado al campamento; tampoco había emitido sonido alguno. La única razón por la que sabía que seguía vivo era el ligero movimiento de su pecho, alguna contracción ocasional del entrecejo y un poco de color en las mejillas. 

			No había logrado que tomara la sopa de Chien-Po. Cada vez que inclinaba el tazón sobre sus labios partidos, la sopa se le escurría por los costados. Una o dos veces apretó los dientes, como si sintiera un terrible dolor. 

			Así que lo veló, a la espera de cualquier signo de que se despertara. Pero no fue así.

			El caldo ya se había enfriado, casi congelado. Lo picó con un palillo, luego sorbió el líquido que salía por debajo de la capa de hielo. Una vez que el hielo se quebró, inclinó el tazón hacia sus labios, con la fuerza para pasarse todo el caldo de un solo trago.

			Al beber, cerró los ojos y trató de imaginar que estaba bebiendo avena de su abuela. ¡Qué no daría por un tazón caliente de sopa de arroz y pescado, espolvoreada con cebollín y una cucharada de aceite de ajonjolí! Incluso comería gustosamente una de las sopas herbales de su mamá: Fa Li solía hacer sopa de salvia roja casi diario cuando Mulán estaba creciendo. Vaya que detestaba el olor y sabor acre. Solía quitarle los pedazos picados de raíz y más bien masticar las bayas de goji.

			Extrañaba mucho su hogar.

			—Si te despiertas, Shang —dijo Mulán en voz alta—, te llevaré a casa para cenar. No, yo no cocinaría. Todavía tengo mucho que aprender, pero mi abuela… mi nai nai, es la mejor chef en este lado de China. Sus bolas de masa rellenas de cerdo levantan muertos. —Se avergonzó de haber usado ese dicho, pero forzó una risita—. ¿Qué dices?

			Esperó.

			Desde luego no hubo respuesta.

			Puso el tazón a un lado. Se sentía tan abatida como absurda. Su estómago todavía hacía ruidos, pero no con tanta urgencia como hacía un rato.

			Se recostó a su lado, apoyándose sobre un codo, y le quitó con gentileza el cabello del rostro. La quijada de él seguía tensa, pero su frente se había suavizado y su respiración era silenciosa. Parecía estar más tranquilo que antes.

			Luego se acurrucó y descansó la cabeza en sus manos. Se preguntó si Shang estaría soñando, tal vez con su casa, su familia, sus amigos, su pueblo. Ojalá lo hiciera. Ella tenía esperanzas de que estuviera luchando por vivir.

			Se dio cuenta de cuán poco sabía sobre él. No sabía nada sobre su familia, sólo que su padre había sido el general en que el Emperador más confiaba. No sabía nada sobre cómo lo habían educado de niño, ni lo que le gustaba comer o leer, ni siquiera sabía de dónde era.

			Como su líder, Shang había evitado socializar con las tropas. Nunca los había acompañado en sus juegos con la bebida ni en sus bromas. Después de las comidas, siempre se retiraba a su tienda a estudiar planes de batalla y mapas.

			Aunque tampoco nadie lo había ido a buscar. Ahora Mulán deseaba haberlo conocido mejor. No se había dado cuenta de lo dedicado que Shang había sido para asegurarse de que el regimiento se convirtiera en un equipo. La mayoría de los capitanes probablemente ni siquiera se habrían molestado en conocer su nombre. Y, sin embargo, Shang corría al lado de ella y los otros reclutas para asegurarse de que nadie se quedara atrás; modeló las debilidades de cada soldado para convertirlas en fortalezas, incluso había arriesgado su vida… por ella.

			«Deja de pensar así —se dijo con pena—. Se oye como si fuera a morir».

			Observó su pecho moverse de manera tan imperceptible que se preguntó si lo habría imaginado. Ni siquiera podía oírlo respirar. Buscó su muñeca y mantuvo su mano sobre la de él, sintiendo su pulso.

			Todavía estaba ahí. Seguía débil.

			—Shang no morirá —susurró tragándose un sollozo—. No morirá.

			Pero no podía convencerse. Sus ojos estaban húmedos, el nudo en la garganta le dolía más y más cuanto más se esforzaba por contener sus emociones. «No morirá».

			Unas lágrimas calientes rodaron por sus mejillas; descruzó los brazos y se sentó. Se limpió el rostro, probó la sal de las lágrimas que se arrinconaron en su boca. 

			Sus manos temblaban a sus costados y sentía la cabeza ligera. La fatiga la estaba alcanzando y la usaba como pretexto de sus dudas. 

			«Necesitas dormir —suplicaba su cuerpo—. Sólo un poco. Tan sólo unos minutos».

			«No. —El mundo le daba vueltas. Sus párpados se entrecerraban—. Debo velar a Shang. Debo. Velar».

			«No lo puedes cuidar si no cuidas de ti. Duerme. Sólo un poco».

			«Sólo un poco». Finalmente, Mulán se alejó a rastas de donde estaba Shang y se acurrucó en un rincón de la tienda, recargada en el poste. Se abrazó el pecho y estiró las piernas a lo largo del pasto escarchado. Su respiración se volvió rítmica.

			No supo cuánto tiempo durmió, tal vez minutos, tal vez horas, antes de que una ráfaga de viento le raspara la mejilla y la despertara. 

			La luz de la luna se filtraba por sus párpados. ¿Se había desamarrado la abertura de la tienda? Se irguió con preocupación, empezó a levantarse para cerrar bien la abertura y evitar que entrara la brisa helada. 

			Pero entonces se quedó paralizada.

			No era la luz de la luna, ni la abertura desamarrada. 

			Era un hombre que se había acercado a Shang. Traía un uniforme militar, pero no era uno de los soldados de Shang, y además, debían estar a días del pueblo más cercano. Eso era extraño.

			Más extraño aún era que brillaba. ¿Estaba soñando? Se frotó los ojos pero él seguía brillando. 

			Desde el cabello hasta las botas irradiaba una luz verde azulada, como si alguien hubiera puesto una lámpara en la parte más profunda del océano. Su rostro fantasmal brillaba con tal intensidad que Mulán no podía distinguir sus facciones. Su voz era grave y suave. 

			—Por favor, no mueras —le dijo a Shang—. Todavía no es tu momento.

			Mulán se puso de pie, cuidando de seguir escondida entre las sombras. No reconoció al extraño, y su uniforme era azul igual que él, así que no pudo identificar su rango. Pero sí pudo distinguir que la calidad de su armadura era mejor que la de Shang, una pista de que era un oficial de mayor rango.

			¡Un general!

			—Hijo mío —dijo el general—, ¿me escuchas?

			Mulán contuvo el aliento. «¿Hijo mío?» Si el hombre era el padre de Shang, entonces era… el General Li.

			«No, eso es imposible. El General Li está muerto. Debo estar soñando. Debo estar tan cansada que ni siquiera noto que estoy soñando». Mulán se hundió en el rincón. El cuerpo del General Li resplandecía con luz azul acuosa; sus botas, según veía ella, casi no tocaban el suelo.

			«Esto definitivamente no puede ser real. Ya debería dormirme».

			Pero no podía. No mientras el General Li llorara sobre el cuerpo de su hijo. Veía cómo se sacudían sus hombros cuando exhalaba. Cada exhalación estaba rasgada, llena de tal pena, que la estremecía hasta la médula. Si este fantasma, este espíritu, era realmente el padre de Shang, ella debía hacer todo lo que pudiera para aliviar el sufrimiento de ambos.

			Dio un paso hacia él. Si el General Li la veía, no dio señales de ello. Su atención estaba en su hijo. 

			—¿Recuerdas cuando eras niño, Shang? Incluso en ese entonces eras mi mejor alumno. ¿Recuerdas cómo tu ma te regañaba por estudiar historia militar en lugar de los clásicos? ¿Y cómo transformaste su cítara en un blanco para practicar tu puntería? Tuve que castigarte, pero por dentro estaba orgulloso. No le tenías miedo a nada, excepto a decepcionarme. Y cuando finalmente llegó el momento de dirigir tu propio regimiento en una batalla, yo… Yo tenía muchas esperanzas en ti. Pero no debiste subestimar al ejército de Shan Yiu. Yo te fallé, hijo mío.

			Mulán frunció los labios, no estaba segura de cómo dirigirse a un fantasma.

			—¿General Li?

			El padre de Shang volteó hacia ella y de la boca de Mulán salió un grito ahogado. La semejanza del general con su hijo era impresionante; tenían los mismos ojos oscuros y penetrantes, la misma quijada, la misma seriedad en las cejas. Pero, a diferencia de Shang, las sienes del general estaban cubiertas de canas, y una barba meticulosamente recortada vestía las facciones inferiores de su rostro.

			Mulán conservó la compostura.

			—Soy Ping, el… —tartamudeó sin saber qué decir: ¿recluta? ¿soldado?—. Soy el amigo de su hijo.

			Al escucharla, la expresión del General Li se suavizó e hizo una reverencia.

			—Ah, ya veo. Gracias por velar por él, Ping. Pronto te liberarán de tus deberes.

			Mulán frunció el ceño ante estas palabras. ¿A qué se refería con que la liberarían pronto? ¿Shang iba a morir?

			Iba a preguntarle, pero las palabras se le atoraron en la garganta. En vez de ello, dijo:

			—General Li, disculpe por preguntar, pero… ¿cómo es que está usted aquí?

			—Shang no sobrevivirá la noche —le informó el General Li, tristemente, sin responder a su pregunta—. Vendrá conmigo al inframundo.

			—Señor —respondió ella con voz ronca—, ¿qué está diciendo? No puede ser que el Capitán Li vaya a m…

			—Sí —la interrumpió el General Li—. Te agradezco todo lo que has hecho, pero no hay nada que hubiera podido salvar a mi hijo. El espíritu de Shang ya emprendió el camino hacia Diyu. En la mañana transitará.

			Diyu. Cuando era niña, su abuela le había contado historias sobre el inframundo, de cómo cada persona, buena o mala, descendía a Diyu al morir, para su juicio. Ahí, el Rey Yama, gobernante de Diyu, juzgaría la vida del individuo en la tierra y determinaría cuánto tiempo debía permanecer en el inframundo como fantasma. Algunos tendrían que esperar un año; otros, siglos. Algunos nunca se irían. Se convertían en demonios.

			«Sé una buena niña —solía decirle la abuela Fa—, si no, ¡el Rey Yama te convertirá en demonio! Respeta a tus ancestros o ninguno de sus fantasmas te dará la bienvenida cuando desciendas a Diyu, ni te guiará a través del inframundo».

			Mulán parpadeó. Todas esas historias eran simplemente folclor. Leyendas. ¿No es así?

			—No —susurró, negando con la cabeza al General Li—. No. Debe haber una forma de salvarlo.

			—Me temo que no hay ninguna.

			—Usted es un espíritu —razonó—; no obstante, se las arregló para romper las barreras entre esta tierra y Diyu. Usted debe saber la forma en que puedo salvar a Shang.

			El General Li dudó. Su rostro estaba lleno de desdicha.

			—Yo no debería estar aquí. Mi familia te debe su gratitud, Ping, por velar sobre Shang en esas últimas horas…

			—No —dijo Mulán—. No es así. —Apretó los puños y respiró profundamente—. Soy yo quien le debe gratitud a Shang. Es por mi culpa que se está muriendo. Su hijo me salvó de Shan Yiu. Si no hubiera sido por él, yo estaría muerto. Soy yo quien está en deuda y haré lo que sea necesario para salvarle la vida.

			El General Li la estudió.

			—¿Lo que sea?

			—Sí —susurró—. Dígame si hay alguna forma de salvarlo. Escuché cuando dijo que todavía no era su momento de morir. Su hijo es un buen hombre. Por favor, ayúdeme a salvarlo.

			El General Li se frotaba la barba, considerándolo. 

			—Hay una forma —dijo al fin—, pero es imposible.

			—Dígame.

			—La única forma es que el Rey Yama cambie de parecer —respondió el general—, pero el nombre de Shang ya apareció en el libro de los juicios de Yama. No se puede borrar.

			—Sólo es imposible si no lo intento —dijo Mulán con fiereza—, y voy a intentarlo.

			—Eres un hombre de gran fortaleza, Ping. —Una sutil esperanza alzó la voz del general, pero tan sólo levemente. Asintió—. Y la vas a necesitar, si quieres salvar a mi hijo. Aunque, sugiero que primero despiertes.

			—¿Qué? —Mulán ladeó la cabeza.

			Se le nubló la vista y se oyó el sonido de un gran gong. De repente despertó, se pegó con el poste a su espalda y le zumbaron los oídos. Se sobó las sienes.

			¿Acaso no había estado parada junto a Shang? Ahora estaba de regreso en su rincón, con su armadura a un lado. 

			Pateó la tierra con frustración. «¿De verdad había sido sólo un sueño?».

			Se sentó y miró a Shang. Seguía inmóvil como antes, pero todavía respiraba.

			Eso era un alivio. Luego recordó lo que el General Li le había dicho: Shang moriría en la mañana.

			Mulán se asomó para echar un vistazo afuera, en la negra, negra noche. No había estrellas a la vista. Quizá faltaban varias horas para el amanecer.

			Se volvió a sentar. Se abrazó y tembló. Mushu y Criki estaban dormidos, y no había señal de un gong. 

			«Tal vez estoy enloqueciendo —pensó—. Primero, aquel sueño con el General Li y ahora esto».

			Y entonces…

			—¡Piiiiiingg! —rugió una bestia. El gong volvió a sonar, toiiiiinnngg, y un rugido más—: ¡Piiiiiiing! 

			Capítulo cinco

			Mulán se apresuró a ponerse la armadura y a agarrar su espada, abrió la tienda y salió para confrontar a quien fuera, o lo que fuera, que le estaba gritando.

			Pero no había nadie. Nada.

			El campamento estaba tan callado como antes. Incluso las brasas en el fuego se habían apagado. Todo estaba oscuro, solamente la acompañaban los resuellos de los soldados dormidos.

			Mulán frunció el ceño. Podría jurar que había escuchado algo, pero seguramente estaba equivocada. Aunque, en cuanto se volteó para meterse a su tienda, algo crujió a la distancia.

			—Ahí estás —retumbó una voz grave.

			De inmediato, Mulán giró con la espada en alto. Parte de ella esperaba ver a los hunos rodeando el campamento, pero seguía sola. Al menos así parecía ser.

			—Deja de perder el tiempo. 

			El intruso habló tan alto que debería de haber despertado a todo el campamento, pero nadie se inmutó. ¿Acaso no oían esta voz tan estruendosa?

			—¿Eres un soldado o una tumba? ¿Qué nadie te dijo que tenemos prisa?

			Mulán salió hacia el campamento en dirección de la voz. Pisó con cuidado entre sus amigos dormidos, luego se encaminó hacia un árbol de tronco grueso en una esquina oscura. 

			—¿Quién anda ahí? ¡Muéstrate!

			El intruso gruñó.

			—¿Mostrarme? Estoy parado enfrente de ti. Mira hacia arriba.

			Mulán alzó la vista, luego saltó hacia atrás, espantada.

			No era el tronco de un árbol en lo absoluto, sino ¡un inmenso león de piedra! Era tan alto como Khan y tan ancho como su tienda de campaña. Sus ojos redondos eran naranjas como los caquis y su cuello estaba adornado con un elegante pendiente de jade. Flexionó las patas delanteras hacia la nieve, revelando así sus garras tan filosas como dagas.

			Mulán blandió su espada y abrió la boca para gritarle a sus compañeros soldados, pero el león de piedra se movió y dio un paso hacia la luz de la luna con una de sus enormes patas.

			Ella jadeó.

			—¿Qué…? ¿Qué eres?

			—Soy ShiShi —anunció majestuosamente el león de piedra, lleno de orgullo. La miró, esperando impresionarla, pero Mulán se quedó callada—. Soy el guardián de la familia Li, responsable de ayudar a todo héroe Li por más de veinte genera…

			—¿Entonces estás aquí para ayudar a Shang? —lo interrumpió.

			Miró hacia su tienda, donde Mushu, su propio guardián, seguía profundamente dormido.

			ShiShi frunció el ceño.

			—No esperabas hacerlo solo, ¿o sí? —La miró de reojo, luego bufó con desprecio—. Ahora sé por qué el general me envió. Eres más enclenque de lo que esperaba. Pequeño e impuntual, dos preocupantes rasgos en un soldado.

			Mulán ignoró los insultos. Sus ojos se abrieron ante las palabras de ShiShi y su corazón se llenó de esperanza.

			—¿Te envió el padre de Shang?

			—Le prometiste salvar a su hijo, ¿no? Estoy aquí para ayudarte a cumplir tu promesa; aunque… ahora estoy empezando a creer que es una empresa imposible. No eres apto para el inframundo.

			—Sólo hay una manera de saberlo —dijo Mulán—. ¿Me llevarás allá?

			—Sube a mi espalda —resolló ShiShi—. Cuidado al tomar las riendas. Y no jales mi melena.

			Su melena era gruesa y rizada, a pesar de estar hecha de piedra. 

			Alcanzó una de las riendas ornamentadas, luego dudó, preguntándose si debería despertar a Mushu para traerlo con ella.

			«No. Sólo trataría de disuadirme de ir. Diría que es demasiado peligroso». 

			Peligroso o no, tomó una decisión. No dejaría que Shang muriera, no si había una oportunidad de salvarlo.

			—Apúrate, soldadito —ladró ShiShi—. No tenemos mucho tiempo.

			Mulán tomó las riendas de ShiShi y se sentó sobre su espalda. Antes de que pudiera preguntar algo más, ShiShi soltó un terrible rugido.

			De repente, la tierra tembló horriblemente y el suelo frente a ellos se partió en dos. Del sobresalto, Mulán se movió hacia atrás y soltó su espada, que cayó ruidosamente al suelo. 

			—¡Mi espada! —gritó, tratando de bajarse de ShiShi para recogerla—. ¡Espera, es de mi padre! —Pero el león no podía oírla, no mientras la tierra temblaba y el eco de su rugido retumbaba a lo largo del campamento. 

			—¡Espero que tengas un estómago fuerte, soldadito! —gritó ShiShi. Luego, sin dar ninguna advertencia, saltó hacia el agujero.

			Y cayeron hacia las profundidades de Diyu, el inframundo.

			Capítulo seis

			Mulán se aferró con ambas manos de la melena de ShiShi, tan fuerte que estaba segura de que sus nudillos estaban blancos. No podía ver nada. Daría lo mismo si hubiera cerrado los ojos: la caída hacia Diyu era tan oscura que no podía discernir si en verdad estaban cayendo o si ShiShi estaba rebotando por un túnel invisible.

			Probablemente fue una suerte que no hubiera comido tanto. Aun con el estómago vacío, Mulán sintió que sus entrañas se revolvían mientras caían.

			«Sé fuerte —se dijo—. Sé fuerte por Shang».

			No supo cuánto tiempo enterró la cara contra la cabeza de piedra de ShiShi, pues el tiempo se encogía y estiraba. Lo único que pudo hacer fue jalar una bocanada de aire mientras caían cada vez más abajo.

			ShiShi aterrizó con violencia sobre sus dos patas.

			—¿Sigues ahí, soldadito?

			Mulán recuperó el aliento y esperó un momento a que su estómago dejara de dar vueltas.

			—Aquí sigo.

			El león de piedra gruñó, un sonido que de alguna forma indicaba que estaba medio impresionado de que ella siguiera de una sola pieza y medio decepcionado de que la caída no la aterrorizara. 

			—La mayoría de los hombres vomitan en el camino.

			«Yo no soy como la mayoría de los hombres», pensó ella, pero se quedó callada y bajó del lomo de ShiShi. Seguía estando oscuro, así que le tomó un largo rato antes de que se diera cuenta del cambio en ShiShi.

			—Eres…

			La piedra tallada se había ido, en su lugar había un ondulante abrigo de pelaje y una gruesa y áspera melena. 

			—Sí, sí —interrumpió ShiShi—, así es como me vería si fuera tu guardián. Lo sé, soy magnífico. Puedes agradecerle a la magia del lugar por permitir que me veas de esta forma. De otro modo, por no ser miembro de la familia Li, no tendrías el honor.

			Entre las sombras, Mulán puso los ojos en blanco. Ni Mushu era tan arrogante.

			Se sacudió los pantalones e inhaló. El aire estaba húmedo y estancado, pero hacía más calor aquí abajo. Después de estar en la nieve tantos días, había olvidado lo que era no tener frío.

			Su vista se adaptó a la oscuridad lentamente. Del techo colgaban estalactitas puntiagudas y afiladas. En la penumbra, centelleaban como cuchillos de hierro, pero cuando se estiró para tocar una:

			—Piedra caliza —murmuró. Estaban en una especie de cueva—. ¿Estamos en Diyu?

			—Todavía no —respondió ShiShi en un tono áspero y susurrante. Más adelante, en lo profundo de la cueva, había un portón rojo, su color era más o menos brillante con respecto a las piedras gastadas de la cueva. ShiShi se inclinó hacia ella—. Apúrate. Lo mejor es que no…

			—Nos vean —susurró Mulán, terminando la advertencia iniciada por él. Unas sombras parpadeaban en la cercanía y unos pasos, que no eran de ellos, se oían en la oscuridad. La quijada se le aflojó al darse cuenta de que definitivamente no estaban solos.

			Una horda de criaturas de apariencia monstruosa los rodeaba. Tenían ojos saltones como lunas amarillas tachonados de pupilas color rojo sangre. Algunos tenían cuernos; otros, escamas o pelaje tan grueso como el de un oso. Ninguno se veía igual al otro. Y a pesar de sus rasgos bestiales, se erguían en dos pies y tenían dos o cuatro brazos, casi como si fueran humanos.

			Demonios.

			—La entrada está prohibida para los intrusos —sisearon, mientras apuntaban sus lanzas y espadas hacia las gargantas de Mulán y ShiShi—. No se admiten intrusos.

			ShiShi les gruñó a los demonios.

			—Vengo aquí por un asunto.

			—Prohibida la entrada a los intrusos. Todo intruso debe morir.

			—Bueno, no puedo morir —añadió ShiShi resoplando—, en realidad estoy hecho de piedra.

			Mulán se dio cuenta de que los demonios eran guardias. Echó un vistazo al portón de dos hojas pintadas de rojo. Esa tenía que ser la entrada a Diyu. 

			—Este sigue vivo —dijo uno de los demonios, mirándola. De su cuero cabelludo azul salían canas y, a diferencia de los otros, portaba dos armas. La olfateó. Mulán deseó tener su espada—. Todavía está fresco.

			Ahora el resto de los guardias demoniacos la miró.

			«Genial».

			Rodeada, Mulán dio un paso atrás hacia la pared de la cueva. Antes de que los demonios se acercaran demasiado, saltó y rápidamente arrancó una estalactita. Sostuvo su arma improvisada por encima de la cabeza, lista para golpear a cualquier demonio que se atreviera a atacarla. ¡Pero había tantos!

			«Probablemente son más fuertes que los hombres», pensó, asimilando sus músculos hinchados, sus uñas curvadas, sus afilados y podridos dientes.

			—Estamos aquí para ver a Yama —gritó—. Déjennos pasar.

			—No queremos intrusos —repitieron los demonios—, especialmente intrusos humanos.

			—¿Qué no saben quién soy yo? —rugió ShiShi, latigueando su cola para atrás y para adelante, para mantener a los demonios a cierta distancia. Les mostró los dientes—. Soy el legendario guardián de la distinguida familia del General Li. Ahora, abran las puertas y déjenme pasar con este chico; de otro modo, el Rey Yama enfurecerá.

			Algunos guardias titubearon. 

			—Los castigará a todos ustedes —estuvo de acuerdo Mulán—, él… él…

			—Los arrojará a la Montaña de Llamas —dijo ShiShi con tono diabólico—, o, mejor aún, al río.

			Mulán no tenía idea de lo que estaba diciendo, pero claramente sus amenazas impresionaron a los demonios. Sus ojos amarillos temblaron con miedo e incertidumbre. Su vacilación creció hasta que finalmente bajaron sus armas.

			—¿Y qué hay del que sigue vivo? —dijo el demonio azul, apuntando la cabeza hacia ella.

			—Este es mi soldadito —repuso ShiShi—. No es completamente… humano. Tiene un poco de sangre de hada.

			—Pero es tan pequeño.

			—Soy más fuerte de lo que parezco —intercedió Mulán. Le lanzó una patada al demonio más cercano y le partió la lanza de madera en dos.

			El demonio azul no se veía convencido, pero bajó sus armas.

			—Muy bien. Dejaremos que el Rey Yama lo decida. Abran la puerta y llévenlos por el puente.

			«¿Puente?».

			El demonio azul le arrebató la estalactita a Mulán y la aplastó con el puño. Alguien le ató las muñecas con una cuerda, luego la empujó por las puertas rojas. Los otros demonios los siguieron, dando de saltos detrás de ellos, barriendo las estalactitas con sus espadas, como si fuera un juego.

			Incluso en estos alrededores oscuros, la pintura de las puertas era nítida y brillante, un contraste tajante de todo lo que los rodeaba. Ninguna hoja del portal tenía agarraderas ni barrotes, no había forma de empujarlas ni deslizarlas, y los paneles de madera estaban decorados con escayolas de bronce en forma de rostros demoniacos. Fuego parpadeaba a través de los ojos de los medallones de bronce. Mulán juraría que todos la estaban viendo. Algunos rostros sonreían, otros fruncían el entrecejo y más de uno gruñía.

			—He aquí el portal de Diyu —murmuró ShiShi a su lado—, la entrada al inframundo.

			Dos soldados demoniacos se quedaron a cada lado de las puertas y dieron un pisotón. Luego cada uno empujó uno de los rostros demoniacos, demasiado rápido para que Mulán distinguiera cuál habían tocado. Las puertas hicieron un sonoro crujido y empezaron a moverse.
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